
PALABRAS DEL RECTOR DR. JAIME A. VI/VAS ROMAN 
EN EL HOMENAJE A LOS FUNCIONARIOS Y EMPLEADOS 
ADMINISTRA T/VOS CON MAS DE DIEZ A/VOS EN 
SERVICIO ININTERRUMPIDO EN LA UNPHU: 

Presidir hoy este acto no es fácil para el Rector de la 
UNIVERSIDAD NACIONAL PEDRO HENRIQUEZ UREÑA. 
Su significación es de tal tamañ o profesional, humano y 
emocional, que es difícil evitar un sentimiento de insuficiencia, 
como ante una tarea sumamente vas ta y desmesurada. Nos 
hemos reunido para realizar algo que, ;ti salir de este lugar, 
sabremos que queda todavía, y para siempre, en la lista vital de 
las "cosas por h acer," de las que nunca se acaban de efectuar a 
plena satisfacción. Pero, ;i.Ún así, hemos querido hacerl o, ;iunq ue 
tan sólo sea moviéndonos en el terreno de los símbolos, como 
una breve y esquemática ex presión de un mundo interno de 
realidades muy arduas de deci r en fo rma to tal. 

Se trata, y así lo hemos anunc iado, de reconoce r 
públicamente, como cuerpo y como fa milia un iversi taria, el 
profundo significado que tiene para noso tros la labor cumplida 
en nuestra Ca sa p o r los fun cion arios y emplead os 
admini s trativos que ya completaron más de diez añ os 
ininterrumpidos como parte de nuestro apreciado personal. 
Decir que una persona ha trabajado por diez años, o más, en una 
institución o empresa cualquiera, no necesariamente tiene que 
significar, de manera universal, un evento por sí mism o 
trascendental. Decir, sin embargo, que nuestro funcion arios y 
empleados administra tivos de la UNIVERSIDAD NACIONAL 
PEDRO HENRIQUEZ UREÑA han comple tado di ez o más 
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años de labor initerrum pida, es aludi r a un con texto muy 
especial gue de ningún modo cae en panímetros universales. 

Esto es así porque hace diez años o más la lJNPHU se 
mov ía dentro de un proceso de form ación para el cual 
solamente los fuer tes, únicamente los dispuestos al sacrificio , y 
exclusivamen te los muy generosos estaban adecuadamen te 
dotados. No es éste el momento de recontar nuestra h istoria 
como institución. Pero sí lo es de caer en la cuenta de que jamás 
agu e! proceso habría desembocado en la magnífica realidad 
dinámica qu e hoy vivim os en la UNPHU, si no hubiéramos 
contado con las colu mnas inquebrantablemente sólidas que 
demostraron ser los gu e en este día recibirán de noso tros el 
signo o ficial de nuestro reconocimien to. 

Durante todos estos años, la Universidad, empeñada en 
hacer fre nte a los dilemas y si tu aciones onerosas entrañadas en 
su mismo crecimien to, les exigió mucho a todos ellos. Días 
hubo en los cuales n o sólo esperó de ellos la tarea cotidiana 
regular, sino qu e les pidió sacrificios personales. No fueron 
pocas. sin duda. las veces en que para much os la ex pec tativa 
institucional sobrepasó la medida del deber simple y les puso 
sobre los h ombros cu idados y responsabilidades que invadieron 
su esfera persoii itl y famili ar hasta límites que los mortales no 
solemos acatar fácilmente. 

Pero ellos re spondieron. Ellos vivieron las h oras de 
incertidumbre , las de trabajos largos y cansados, las que pedían 
el olvido del beneficio individual a favor del colectivo. las que 
ex igía n estrecheces materiales y re ndimie ntos heróicos. Vivieron 
tam bién, claro está , las h oras gozosas de los logros alcanzados a 
fu erza del em puje de todos. Porgu e con algu nos de ellos nació la 
UNPHU, y co n todos ellos creció, y ya sabem os que en todo 
crecimien to el gozo vi tal de desarrollarse sol amen te es posible 
con inefa bles dolores y rompimientos. 

Y porgue respondieron, ;:i qui están hoy. en pie y ac tivos. 
No es gu e la UNPHU haya terminado de crecer, que si t al cosa 
fu era posible tan sólo signifi caría la muerte. Pero los qu e 
vivieron con ell a desde h ace más de diez años participaron en la 
fase aqu ell a de la vida y del crecim ie nto donde guedan puestos 
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los fundamentos de todo. Y eso, i.ndiscutiblemente, no se 
repetirá. Lo que somos y lo que seremos para siempre, mientras 
exista la institución, est~ definitivamente cimentado sobre la 
labor de los funcionarios y empleados administrativos que hoy 
intentamos homenajear. 

Decía antes que es difícil esta misión. ¿Quién es el que 
puede, no ya decir sino entender siquiera lo que son diez o más 
años de trabajo fie l y éticamente responsable? ¿Quién puede 
re conocer válidamente las horas de tarea constante, los 
cansancios, l as múltip les dificultades inherentes a la 
interrelación humana, los esfu erzos puntuales, los sacrificios de 
tiempo y energías, el peso innegable de la callada rutina diaria, 
la presión continua de una ética intachable? Esos, desde todos 
los puntos de vista, son aspectos imposibles de conocer, en toda 
su dimensión real, dentro de las vidas humanas. Lo más que se 
puede hacer, y es esto lo que haremos, es decir "Gracias" desde 
lo más profundo de nuestra capacidad de sentir y de apreciar, 
conscientes de que al pronunciar esa palabra encerram us en ell a 
ideas inexpresables que quisi 'ran alcanzar la meJida de lo qu e 
estamos agradeciendo, lo cual es imposible. 

El trance se torna tanto más arduo cuanto excelsos son los 
ejemplares de vida que estamos considerando aqu í en esta h ora. 
Pero quiero hacerle frente, porque este ac to estaría trunco sin 
ell o. Me refiero a un a pe rsona en particul ar, un miembro insigne 
de nuestra familia universitaria que ha vivido, paso por paso, la 
vida entera de la UNPHU durante sus 7 años. Es algu ien que ha 
entregado lo mejor de su saber pro f sional hora por hora y día 
por día, que nunca ha regateado su tiempo ni sus fuerzas, que 
ha sufrido con la institución y gozado con ella, que ha estado 
tan integrado a la vida interna de la institución y tan dedicado a 
sostenerla, apoyarla, fundarla sobre cimientos sólidos de 
seriedad y constancia, que puedo decir que su image n se 
identifica c0n la de la Universidad. Es alguien que, con la callada 
pacie cia Jcl trabajauor consagrado, ha viv ido sus 17 a11os en la 
UNPHU y con la UNPHU en plena armonía, llevá ndose bien con 
todos y siendo querido por todos. Este alguien, en justicia y por 
la fuerza del efecto, merece que su nombre sea des tacado en forma 
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especial ahoca, y queceJos /.cedo así. Además del Diploma 
diseñado para reconocer·{~ dE!uda de gratitud que la Universidad 

• 1 
tiene con sus funcionarV.os y empleados administrativos, tendré 
la gozosa satisfacción de · hacerle entrega a él de una Placa 
especial que muestra un mensaje grabado conteniendo una breve 
enunciación de nuestro reconocimiento, y un juego de plumas 
que intenta ser un símbolo más de todo lo que guisiéramos 
decirle. Diecisiete años de fidelidad, de puntualidad, de 
seriedad, de sacrificio propio, de moral, de generosidad sin 
cálculos y sin límites, de amistad sincera y disposición de 
trabajo invariable es lo que quiero agradecer, en nombre de la 
Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña y de toda nuestra 
Familia Universitaria, al invitarle a venir a recibir nuestro abrazo 
y nuestro pequeño pero significativo obsequio, ;il Lic. Eduardo 
Martínez Colón. 

22 


